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 La importancia de las academias diplomáticas, al ser espacios donde se forma 
no solo a través del conocimiento sino también por medio de competencias tales 
como el tomar decisiones, ejercer liderazgos y asumir responsabilidades implica 
un enfoque distinto en el momento de organizar cursos. Se trata, en los cursos de 
formación diplomática, de ir más allá de la retórica formativa tradicional y pasar a 
una formación que implique menos memoria y recitales y más prácticas asertivas; 
en palabras de mi colega chileno, “una orientación basada en excelencia y en com-

que la educación se vuelva elitista, en el sentido excluyente de la palabra?

 La orientación tiene, por la importancia del diplomático en la trayectoria na-
cional, que ser de un muy alto nivel y también, tiene que basarse en méritos, mas 
no por eso puede confundirse la meritocracia de los concursos de ingreso a la 
carrera diplomática con el elitismo. Así, en un país con recursos limitados, las 
exigencias de ingreso tienen un componente social que permite que un número 
importante del personas se puedan presentar: no se exige postgrado como requi-
sito de ingreso, pero si un pregrado que vaya más allá de lo técnico; se requiere el 
manejo de un idioma distinto al español y éste no se limita al inglés sino a cual-
quier idioma de uso diplomático. De este modo, aquellos que han estudiado ruso 
o chino o cualquier otro idioma gracias a programas de becas tienen la misma 
oportunidad de presentarse que aquellos que hablan inglés. De todas maneras, el 
inglés es obligatorio como materia de estudio en la Academia.
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 También es importante el que, en un país como Colombia donde cerca del 
34 por ciento de la población (Ministerio de Educación, Informe SNIES 2012) 
tiene un título de educación superior, el concurso busca un equilibrio entre los 
temas asociados al conocimiento y la búsqueda de competencias que, en muchos 
casos, no son adquiridas en la universidad, tales como la capacidad para resolver 
problemas con criterio más que conocimiento. Como consecuencia, se incorporó 
al concurso un examen psicométrico.

 Otro punto importante en el debate sobre si hay en Colombia una carrera 
diplomática elitista o no, es el que tiene que ver con el centralismo  y las opor-
tunidades para presentarse que tienen las personas de fuera de Bogotá. Hasta el 
2010, las dos etapas del concurso de ingreso, examen escrito y entrevista, se rea-
lizaban de manera exclusiva en la capital lo que hacia que aquellos interesados 
que vivían por fuera debían pagar por dos viajes a Bogotá; si pasaban el escrito 
que se hace primero, tenían que regresar para la entrevista tres semanas después. 
Esto cambió en el 2011 al tomarse la decisión de llevar a cabo el concurso en su 
primera fase, la escrita, en cinco ciudades además de Bogotá. En la actualidad se 
realiza en ocho ciudades fuera de la capital. Esto último permite a personas de 
ciudades intermedias participar en el proceso de selección sin traumatismos.

 De igual modo, y tomando como ejemplo las otras academias de América 
Latina, se tomó la decisión de pagarles un mínimo, a manera de remuneración, 
que les permita vivir con dignidad durante el año del curso. Cabe anotar que en 
Colombia el curso de formación diplomática sigue siendo parte del concurso de 
ingreso a la carrera y no es sino hasta que éste se apruebe con un setenta por cien-
to de promedio general que la persona se inscribe en el escalafón diplomático. En 
consecuencia, un mínimo de remuneración por venir a Bogotá un año es parte de 
la responsabilidad social de la Academia Diplomática con sus alumnos.

 La carrera diplomática es una donde el fondo es forma y la forma es fondo; 
una donde el conocimiento es tan importante como la manera en que se actúa y 
donde lo que se dice es tan válido como la manera de decirlo. Esto implica que 
la formación de diplomáticos pasa no solo por lo básico del conocimiento inter-
nacional sino también por una formación integral sobre el comportamiento y el 
protocolo. En algunos momentos de la historia de la carrera, un rígido protocolo 
se ha asociado con elitismo no obstante, en el siglo XXI el protocolo diplomático 
se entiende como una necesidad del servicio más que un acto elitista y, transmitir 
ese mensaje a un grupo diverso de alumnos que vienen de todo el país es el tra-
bajo de todos los días de la Academia Diplomática.


